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merced,ya que no á la novedad 
del asunto, á la habilidad téc
nica, ó, digámoslo de un modo 
más claro: á la picardía con que 
está hecha. 

Su autor, Sr. Jiménez Prieto, 
es ducho en lides teatrales, y 
ha cuidado más que de sor
prender al piíblico con un asun
to nuevo, de entretenerle con 
tipos cómicos, situaciones de 
efecto y chistes un tanto atrevi-
dillos, pero en los que el in
genio disimúlala crudeza. 

* * * 

Vamos á bosquejar el asunto 
para que nuestros lectores for
men idea de la nueva obra. 

Un tabernero conocido en el 
barrio en que vive por el señor 
Ramón (Fuentes), tiene un hijo 
bautizado con el pintoresco 
nombre de Expedito (Vera), 
q ue no obstante estudiar para 
cura, al parecer por propia vo
cación, se siente contaminado 
por el fuego amoroso que hace 
arder en su pecho la joven Ma
nolita (Juana Manso), hija del 
propietario de una buñolería 
establecida en la propia calle y 
frente por frente á la taberna. Poro en tanto que 
el señor Ambrosio, el buñolero, mira sin disgusto 
aquellos amores, el señor Ramón y su digna esposa, 
creyendo que tuercen el destino del chico, destino 
que ellos suponen que ha de ofrecerle un porvenir 
más risueño que el matrimonio, oponense resuel
tamente, dando motivo á las escenas edificantes 

CELI (Srta. Millanes) 

que son de suponer ontre gen
tes de la condición de las men
cionadas y cuando entre ollas 
existen tan graves diferencias. 

El tabernero no os capaz de 
grandes empresas y por temor 
á un serio disgusto con el bu
ñolero,amaina un tanto siempre 
que ve próxima á agriarso la 
cuestión. Pero cuenta entre sus 
amigos y parroquianos con un 
mozo cruo, el señor Curro Carn-
brales (Ontiveros), especie de 
terror del distrito, á quien el 
tabernero subvenciona con el 
diario alimento para que in
tervenga en los casos en que es 
preciso mostrar guapeza para 
dar solución á cuestiones difí
ciles,y muy frecuentes en estos 
establecimientos. 

Curro Cambrales echa el ca
pote en las diferencias que 
surjen entre el señor Ramón 
y el señor Ambrosio y más de 
una vez ha librado al primero 
de una contundente razón de 
las que el segundo habría em
pleado de buena gana para 
convencer á su antagonista, si 
á su vez no temiese un argu
mento análogo de Curro Cam
brales, á quien i-espeta recono

ciendo la indiscutible superioridad que sobre él 
tiene. 

Pero el mozo cruo no cuenta con que siempre hay 
un roto para un descosido, y el roto es en este caso 
un organillero (Luz García Senra), que por tener 
amores con una florista (Carlota Millanes), que 
tiene establecido su puesto muy cerca de la buño-
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lería, frecuenta 
aquellos sitiosy 
cultiva la amis
tad de los otros 
novios, la hija 
del señor Am
brosio y el hijo 
del s e ñ o r Ra
món. 

Indignado de 
lo que ocurre, 
el o rgan i l l e ro 
se propone pro
teger á Manoli
ta y Expedito y 
comprendiendo 
que el verdade
ro o b s t á c u l o 
para la realiza-
c i ó n d e sus 
amorosas aspi
r ac iones es el 
p r o p i o C u r r o 
Cambrales,1 con 
él promete ha
bérselas, hazaña 
que no empren
de en el acto, á 
fin de que no 
c o n c l u y a .tan 
pronto la obia. 

Ha do haber 
verbena por la 
noche, y en la 
v e r b e n a , sitio 
más adecuado 
quelacallepara 
el pintoresco es-
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pectáculo que se propone dar,llevará 
á cabo su proyecto. 

Cae ua telón corto; un grupo de 
barbianas con floreados y vistosos 
mantones canta un pasacalle al diri
girse á la verbena y después de al
gunos otros incidentes á que da oca
sión el desfile de personajes, álzase el 
telón y nos encontramos en plena 
fiesta; en uno de esos salones de baile 
improvisados al aire libre con estacas 
forradas de percalina y ramaje, ador 
nados con cadenetas de papel, é ilu
minados con farolillos á la veneciana. 

Hay su poquito do chotis que toca 
el pianillo de manubrio en combina
ción con la orquesta, y que degenera 
en el sugestivo é indispensable tango, 
que aquí se denomina del cangrejo. 

Después cumple el organillero su 
promesa. Cuando todo es animación 
y alegría diríjese al mozo crúo y des
pués de increparle con la mayor 
acritud, empréndela con él á golpes 
hasta que el otro, por no matarlo, 
pide por Dios que se lo quiten de de
lante. 

El arranque del chiquillo entu
siasma á todos y suavizadas las as
perezas por la identicidad de senti
mientos, es de suponer que pronto 
se proceda al arreglo de los papeles 

que exijen en la 
Vicaría. 

El único que 
queda mal, co
mo suele ocu
rrir] es siempre 
á estos matones 
de teatro, que 
n u n c a e sca r 
mientan, es Cu
rro Cambra les, 
elmozo crúo, quo 
no obstante so 
propone que el 
espectáculo se 
repita d i a r i a 
mente porespa
cio de m u c h o 
tiempo. 

Al público lo 
agradó la obra, 
y tanto como á 
los autores de 
libro y música, 
aplaudió á los 
artistas que in
terpretaron con 
mucho acierto 
sus respectivos 
papeles. 

Repitiéronse 
ca s i todos los 
números de la 
partitura queno 
tardará en ha
cerse popular. 

EL MOZO CRUO (Sr. Ontiveros) 


